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      A mi familia, Layla, Alba, Teresa, Layka, Asha, y a mis padres (Teresa y José, que desde arriba seguro que leen mi novela).


				Una dedicatoria muy especial, además, a dos personas entrañables, que siempre me han animado a acabar la novela y me han dado su apoyo total, página a página, José Manuel Rodríguez Navarro y Jaime Barceló Ríos.


    


  

    

      Primera parte: agradecimientos, prólogo e introducciones


				— Agradecimientos


				— Prólogo de la obra


				— Una declaración de intenciones


				— Mi homenaje al Dr. Fernández Huerta


				Agradecimientos


				No hubiera sido posible este libro sin la ayuda, directa o indirecta, de una serie de personas que me fueron alentando y apoyando, animándome en todo momento a escribir mi opera prima en la esfera de la novela policíaca.


				Sería prolijo el citar a todas, y por ello mencionaré unas pocas, mas tened la seguridad de que aquellas que no hayan sido aquí nombradas igualmente están en mi pensamiento y ellas saben bien que igualmente les debo un agradecimiento grandísimo.


				¡Cómo no! Mi familia, mi querida familia, que tanto me aguanta, porque me quiere, y sabe perdonar mis muchos defectos. Layla, Teresa, Alba… han de ser mencionadas.


				En el ilicitano barrio de Carrús, José Manuel Rodríguez Navarro sé que espera con ilusión la obra, y confío en que, al leerla, pueda encontrar momentos de solaz y grato sabor literario. Igualmente, su encantadora familia, y ese entorno de amigos y conocidos del barrio, tan entrañable y al que me unen tantos y tantos recuerdos.


				Los hermanos Esteso, Juan Carlos y Pedro; toda la gran familia Blue Line, de Elche y Alicante, y la naciente familia alcoyana han sido siempre, lo son y lo serán, una fuente de inspiración y un punto de apoyo noble y sano.


				Mis compañeros alicantinos de entrenamiento, Miguel Castillo, Trinidad Ayala, Doris Alves, Ricardo Valls, Alberto Cordero y sus “corredores solitarios”, siempre están y estarán en mi corazón literario. En mi corazón, los “Amigos de Nazaret”.


				Mi gran amigo Tintoré, que es punto y aparte.


				Jaime, Otto, Cristian, Mari Carmen Vergara y esos admiradores (y yo de ellos y ellas) del Facebook…


				El grupo organizador de eventos que preside Pepe Brotons, con todos sus integrantes…


				Las concejalías de Deportes de los ayuntamientos de Alicante y de El Campello.


				Francisco Javier García Muñoz y María, su compañera. Los integrantes de esa firma de productos para el deportista de la que soy admirador y buen consumidor, para estar en forma.


				Y los componentes de diversos clubs y formaciones de corredores, a los que, de un modo u otro, estoy vinculado, ese Apol*Ana PiesComodos Running Team, los Promesas de Villena, Trikilómetros Almoradí, Tragamillas, Correbirras, CDC Atletismo La Marina, Atletismo Oriol, Murcia Running, Maratonianos de Guardamar, Totum Sport, Marathon Cartagena, Mandarache, Atletismo La Nucía, Atletismo Alcoy…


				No puedo olvidar a mis amigos ultramaratonianos, a todos los integrantes de NUELPA, el club virtual de ultrafondistas que presido, con nombres entrañables para mí, en las fértiles tierras santanderinas, en la noble Zamora, en Madrid, en las catalanas tierras leridanas y gerundenses…


				Y Vicente, Antón Lucas, Marín, Aracil, Norberto, Josevi, es que…


				Ese entrañable organizador del Gran Fondo de La Vega…


				A vosotros, amigos, os dedico este libro.


				Siempre en mi corazón, en mi pensamiento y en mis ilusiones de corredor con pasión por el running.


				Prólogo de la obra


				Lo confieso: yo soy de los que leen los prólogos. Los considero una parte integral de la obra a la que el lector está dispuesto a enfrentarse, y, como tales, los valoro. Entiendo, sin embargo, que, para que un prólogo dé brillantez a la obra a la que antecede, debe estar escrito por alguien cuyo magisterio y renombre sean de común conocimiento. O, cuando menos, que esté escrito por alguien cuya vinculación personal con el autor le permita explayarse en aspectos desconocidos.


				Nada de eso acontece en este caso, mi querido lector, por lo que me siento, a la vez, honrado y abrumado de presentarte este Misterios en el maratón y a su autor, José Moratinos (en adelante, sencillamente Moratinos). Conozco personalmente a Moratinos desde hace relativamente poco, de nuestras coincidencias deportivas y a través de su obra divulgativa, amén de seguirle en las redes sociales. Pero haciendo acopio del pensamiento positivo que él mismo siempre nos contagia, quizá estas circunstancias, que podrían suponer aparentes escollos, sean nuestro mejor aliado en este caso y nos eviten el empalago de una relación biográfica rayana en la hagiografía. Tal vez, insisto, nos permitan aproximarnos al autor y la obra que tengo el honor de presentarte, desde la asepsia del respeto y la admiración que, como muchos otros, siento por él y por su obra.


				Motus. El origen latino de la palabra movimiento. Suelo reflexionar con mis estudiantes al comienzo de cada curso sobre el hecho de que el movimiento es una de las características de la vida. Con esa palabra es con la que yo creo poder identificar —mucho más que describir— a Moratinos. Moratinos es motus, es movimiento: transmite vida.


				Moratinos es indudablemente motus en el plano físico. Su descubrimiento de la pasión por las carreras pedestres, si bien ya en la etapa argentina de sus sienes, ha hecho de él un ejemplo, siempre digno de imitar aunque imposible de igualar, para una pléyade de corredores aficionados que le admiran rayando en la idolatría. Sus llegadas a meta son recibidas por el común del público entre apoteosis de vítores y aplausos. Lejos, por el contrario, de mostrarse ufano o altivo, y al contrario de lo que suelen estilar las estrellas —siempre fugaces— de nuestros días, a Moratinos no se le caen los anillos por fotografiarse con todos aquellos que se le acercan a saludarle en las carreras, intercambiar unas palabras de ánimo con ellos o dedicarles un ejemplar de sus libros con verdadero afecto. Sus entrenamientos diarios, profusamente ilustrados con su inseparable cámara, narrados a través de las redes sociales —que domina a la perfección—, suponen una fuente de aliento y estímulo para todos aquellos —entre los que me incluyo— que hemos de compaginar diferentes facetas de nuestras vidas con nuestra afición por correr. Es lo que Moratinos denomina el “running exterior o externo”.


				Pero, además, Moratinos equilibra su “running exterior” con lo que denomina “running interior o interno”: ese motus mental que siempre es necesario ejercitar, máxime cuando uno comienza a mirar la vida desde las atalayas del tiempo. En el caso de Moratinos. su inmensa e insaciable curiosidad intelectual le lleva a la lectura voraz de cuanto cae en sus manos, a mantenerse al corriente de la actualidad o a seguir indagando en bibliotecas para intentar retrotraer a la vida a quienes alguna vez significaron algo para Alicante, su ciudad. La combinación de todos estos elementos junto con un estructurado ritmo de vida, una nutrición saludable, un adecuado contacto con sus círculos sociales, la vinculación a la vida activa de su comunidad, etc., convierten al autor en un vivo ejemplo del aristotélico in media virtus, que se antoja casi ectópico en nuestro tiempo de prisas y desórdenes.


				No es de extrañar, pues, que siendo Moratinos motus se haya movido también en su faceta literaria. Desde sus obras de juventud, necesariamente de índole más técnica y de temática relacionada con su formación —obras de tipo investigador sobre aspectos educativos, biografías, etc., que, como he dicho, no abandona—, hasta la actualidad, el autor se ha ido desplazando con soltura por escritos de tipo ensayístico y lírico, hasta llegar, en esta obra que tienes en tus manos, querido lector, a probar suerte en la novela, en concreto, la novela negra, que le apasiona. Estarás conmigo en que era algo que tenía que llegar indefectiblemente.


				En esta opera prima novelística de José Moratinos, más allá del mero hilo narrativo de la historia, encontrarás, querido lector, una descripción casi “psicológica” de sus personajes. A través de ella, podrás llegar, como he llegado yo, a entender que Moratinos refleja en ellos cualidades, virtudes, valores y rasgos que te permitirán no solo imaginarlos en abstracto, sino, posiblemente, relacionarlos con personas a las que conoces. Podrás también —¿por qué no?— situar el imaginario escenario de los hechos en una cualquiera, a tu elección, de las ciudades sedes de las Big Five: las maratones más populares y conocidas del mundo. Y podrás, con todo ello, sentirte imbuido e imbricado en la historia, como si fueras una parte más: como si tú mismo fueras Jorge. Quizá es eso mismo lo que ha hecho él en este Misterios en el maratón: autorrepresentarse en un alter ego corredor, viajar mentalmente al escenario idealizado de una maratón y proyectar en los personajes y sus correrías su observación, casi su análisis, de la condición humana contemporánea. Vista así, esta maratón “moratinianense” deviene en metáfora de la vida, siempre rodeada de impredecibles, de dudas y misterios aparentemente insondables y solo resolubles mediante la observación atenta de la realidad y la reflexión —quizá, mejor, la autorreflexión— sincera y solitaria.


				No quiero comentarte nada más sobre la obra, para que ella misma, con su propio discurrir, se te descubra como el valle al caminante que asciende la montaña. Pero no quiero finalizar sin compartir contigo que, viendo en su conjunto esta novela, el resto de la obra y el ejemplo vital del autor, me surge la duda de si José Moratinos es un educador que corre o un corredor que educa. Aunque tal vez podamos aplicar aquí lo del “tanto monta”.


				Adolfo Aracil


				Centro de Investigación del Deporte


				Universidad Miguel Hernández de Elche


				Una declaración de intenciones


				Estas líneas que escribo, amigos, constituyen el “corpus” de mi primera obra, de mi inicial incursión en al atractivo campo de la novela policíaca, género literario que siempre me ha atraído, aunque, en principio, como voraz lector. Esta obra lleva por título Misterios en el maratón, y en ella conjugo algunas de mis mayores aficiones o pasiones, la carrera a pie, la lectura de libros sobre el género y mi tercera pasión, el escribir, a la que doy rienda suelta en estas, espero que atractivas, “letras unidas y engarzadas” que constituyen una novela.


				El original de la novela lo he ido retocando o puliendo con cariño, con la paciencia de un artesano, de un orfebre, y le he hecho muchas revisiones, lo que me ha llevado un tiempo harto largo. He querido que la obra estuviera muy bien acabada, con un lenguaje cuidado y atractivo para el lector. No es fácil.


				Ante el éxito de mi primer libro “no pedagógico” (es un decir, pues la pedagogía ha de rezumar en todo lo que escribo, ya que está prendida en mí), ese Ser feliz corriendo, todo un éxito de ventas, me lanzo ahora a la segunda obra, que espero tenga el mismo éxito y acogida por los amables lectores que el libro sobre la felicidad en el correr, con sus múltiples presentaciones en varias localidades.


				Mucho me habéis animado vosotros, amigos, en la terminación de este libro, que creo romperá moldes en la novela policíaca, dándole un  enfoque nuevo y distinto a las clásicas obras. Naturalmente, el deporte está presente en esta pieza literaria, y, además del hilo argumental, quiero exponer, intercalado en el texto, comentarios acerca del maratón y de su importancia en la vida de las personas. Concibo el maratón, aquí, de modo amplio, de manera que caben las pruebas de fondo y medio fondo y aspectos del running.


				El detective Silva, ese sabueso con ojo clínico y que capta enseguida la esencia del crimen; el doctor Requejo, esa especie de doctor Watson en la obra; Jorge, el protagonista, un alter ego del autor; sus encantadores sobrinitos, unos minidetectives en potencia, y tantos otros personajes irán desfilando por las páginas del volumen, como las volutas de humo de incienso, para aromatizar la lectura y envolver al lector en lo que, eso espero, sea una magia del espíritu del deporte, del running y del maratón, la prueba de las pruebas, una mayestática competición.


				Y nada más de momento, sino esperar que el libro os guste. Ese ha sido mi propósito principal, y en este sentido he ido trabajando a marchamartillo, en las tardianas horas calorlumbrianas, para ir dándole forma definitiva a Misterios en el maratón. Esas “muchasgracias” a todos vosotros, en general, pero de una manera muy especial a ese amigo del barrio de Carrús, él sabe quién es, que tanto me vivifica en mi tarea de escritor con su alè bonhomiano, y ese otro amigo catalán, con apellido colorista y entrañablemente unido a un gobernador oriental, y... En fin, termino. Manos a la obra, para lograr, por fin, el hacer ya la redacción definitiva y enriquecida. 


				Mi homenaje al Dr. Fernández Huerta


				El profesor José Fernández Huerta fue el que me inculcó esa semilla del quehacer científico en educación.


				Por eso, al ser esta una novela policíaca atípica en la que intercalo el misterio de la novela negra con pinceladas sobre los valores del deporte, nadie mejor que él para ilustrarnos sobre esa magia del maratón y de las pruebas deportivas.


				El profesor F. H. se ocupa de analizar el concepto deportes en el tomo I del Diccionario de Pedagogía Labor (véase Bibliografía). Puede ser de aplicación lo expuesto por el gran pedagogo, al atletismo y a la carrera a pie, que constituiría como un apartado del artículo.


				Hace ver el uso cada vez mayor del vocablo deporte. Se usa el vocablo para referirse a la educación física o a la gimnasia.


				Dice el autor que algunos, menos rigurosos, cobijan bajo el término deporte todo recreo o diversión que suponga esfuerzo, ora fisiológico, ora mental.


				Si lo que dice del deporte, haciendo abstracción del término, lo aplicamos al atletismo y a la carrera a pie, el running (lo que es perfectamente factible), veamos las afirmaciones, sin duda sabias, del pedagogo de Mieres.


				Podemos incluir nuestra actividad en los deportes completos (frente a los incompletos), pues intervienen en ella, en el maratón o en la carrera a pie, casi la totalidad de los músculos del individuo.


				La importancia social de la actividad física ha aumentado como consecuencia de las últimas contiendas mundiales, al advertirse la mejor preparación de los deportistas para muchas actividades.


				Reconoce, de hecho, la sociedad, la posibilidad del valor formativo de nuestra actividad en aspectos tales como, entre otros:


				(a) Revitalización de la labor diaria, observación sintética e intuición


				(b) Prontitud en la resolución


				(c) Previsión y prudencia


				(d) Autodominio


				(e) Fidelidad y constancia


				(f) Empresa serena de comunidad, coordinación y subordinación


				(g) Responsabilidad y endurecimiento


				(h) Preparación y perseverancia


				Estudios e investigaciones concienzudos señalan cómo, a través de esta actividad de la carrera a pie, disminuye el índice de mortalidad y aumenta la longevidad en los que la practican. No obstante, hay que cuidar los aspectos preventivos.


				La investigación científica muestra la existencia de una relación estadísticamente significativa entre la práctica del deporte (en nuestro caso, la carrera a pie) y ciertos rasgos de personalidad:


				(a) Adaptación


				(b) Ascendiente entre los compañeros


				(c) Extraversión social


				La adaptación social de los jóvenes está en razón directa de la asiduidad en el ejercicio, según ha revelado la investigación científica, limitada a algunas facetas.


				¿Hay un método general para formar al deportista? No se ha encontrado. Acaso no exista ese “mejor método”, dado que los ejercicios se interfieren y el más adecuado para un deporte o una faceta del mismo, puede no serlo para otro u otra.


				Es mejor todo método que dentro del marco de un deporte (en nuestro caso, la carrera a pie) busque perfeccionar un aspecto o una técnica, concretos, del mismo.


				El retraso que en algunos países experimenta el deporte en su desenvolvimiento se debe sobre todo a las dificultades que suscitan el acondicionamiento de terrenos a propósito y el coste de las instalaciones deportivas.


				Da mucha importancia F. H., como pedagogo, a la formación desde la base y propone buenas dotaciones, y cuando estas existan, elaborar un programa equilibrado, con actuaciones intra e interescolares, intentando evitar situaciones desintegradas. Por ello, la clasificación homogénea de los deportistas (deporte escolar), con apoyo en índice de edad, altura y peso, amén de ser de las más fáciles de llevar a cabo, se aconseja cuando los escolares son de menos de dieciséis años.


				Se refiere, además, al deporte profesional, y afirma que su importancia se mide por la popularidad y, como resultado, por los ingresos económicos que proporciona (así, el caso del fútbol).


				Tengamos en cuenta que el doctor F. H. escribe este artículo en 1964, y, en este sentido, aparte sus propias investigaciones, se apoya en autores y obras en boga en esos momentos.


				Así, cita, entre otros, a M. Borgey, E. Ferranto, G. Hébert, A. F. Myers, O. C. Bird, G. T. Stafford, D. Sumption, W. Van Hagen, G. Dexter, J. F. Williams y F. A. Vuillermet.


				Como se aprecia, el ilustre didacta, ya desaparecido, estaba sumamente documentado.


    

OEBPS/imagenes/logoecu.jpg
ECU






OEBPS/imagenes/portada.jpg
J0ST MORATINDS iBLESiAS

MISTERIOS
BN EL
BN |

ECU

Edoral ClbUnherstaro
aaaaaaaaa





